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Presentación 

 
Este texto ha sido tejido por Luz Stella Ospina a partir del documento realizado por 
Nidia Cristina Betancur:  “Crear Orden Simbólico.  Re-crear identidades desde la 
perspectiva feminista de Vamos Mujer”, octubre de 2006 y conversado con el 
equipo del Objetivo 3:  Isabel Cristina Jaramillo, Piedad Morales.  Ha sido un 
intento por poner a conversar los logros, acumulados, vivencias y testimonios de 
las mujeres participantes en los procesos de formación, asesorìa psicológica y 
jurídica, rituales de sanaciòn, puestas en escenas tanto del equipo de trabajo 
como de las mujeres y las campañas y generación de opinión pública entre los 
años  2005-2007. 
 
Es una invitación a mirarnos a través de nuestros relatos  y aprendizajes. 
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Prólogo 

En Vamos Mujer, en el objetivo del programa de Pacifismos y Derechos Humanos 
de las Mujeres plasmado en el plan trienal 2005-2007 nos hemos propuesto: 
“Promover el cambio y la transformación de mentalidades instaladas en  nuestra 
cultura, para favorecer la recreación de identidades, relaciones, construcción de 
nuevos discursos (valores, ideales) prácticas, expresiones, pacifistas no violentas 
y antimilitaristas, en el marco del respeto de los derechos humanos y los derechos 
humanos de las mujeres.” El resultado que queremos se condensa en la 
transformación de las mentalidades que son soporte de la cultura patriarcal.   

Las mentalidades son la expresión de estructuras simbólicas, es decir de 
significación, desarrolladas milenariamente por la humanidad,  manifiestas en los 
discursos, en los contenidos arquetípicos, en los símbolos.  Son “mentalidades” 
porque las llevamos dentro y se instalan de manera inconsciente, son colectivas 
aunque cada persona las subjetiviza. Ellas fundamentan las identidades, son 
transmitidas y relativamente rígidas aunque no inflexibles, por lo tanto permiten 
procesos de intervención sobre ellas, algunos de ellos referidos en nuestro modelo 
institucional de intervención  como la re-significación y la re-creación.  Otros 
posibles son la de-significación, la re-imaginación, la integración.  Todo cambio en 
las mentalidades inicia en la subjetividad individual pero impacta a largo plazo la 
colectiva.  En el fondo queremos otro paradigma, otra cultura, otra conciencia, 
actuamos por “otro mundo posible” , por un cambio en el que el despertar del 
poder femenino sea un factor imprescindible para el cambio de la conciencia. 

El feminismo de la diferencia en sus axiomas�L hace alusión a un cambio que 

impacta las mentalidades;  según la lectura propuesta por Victoria Sendón de 
León: “Pretende cambiar la vida buscando modelos que no existen (todavía) 
desde las diferencias que nos constituyen como mujeres; de hacer significante lo 
in-significante; de crear orden simbólico a partir de arquetipos negados; de 
constituirnos como sujetos diferenciales luchando por derechos sustantivos y no 
abstractos; de acceder al poder desde nuestras propuestas y de cuestionar la 
esencia misma del poder como dominio; de crear una ética de valores no 
reconocidos, y de estructurar un modo nuevo de pensar desde una lógica no 

binaria. ¡Casi nada!”�L�L   
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Lo que identifica la intervención del programa, no está tan referido a la tarea 
propuesta desde el objetivo (pues éste tiene elementos que cruzan la apuesta total 
de la Corporación) y sus resultados sino desde los desarrollos conceptuales que 
se han ido constituyendo en los mojones de su intervención:  la ética, la estética, 
lo simbólico, lo ritual, la re-creación de identidades, los derechos humanos de las 
mujeres, la no-violencia, el pacifismo.   
 
La escritura y la presentación está desglosada según algunos de los referentes 
conceptuales trabajados al interior del programa:  el simbolismo presente en los 
mitos, la sanación del femenino herido, el acompañamiento de los tránsitos, la 
ritualización desde el conocimiento femenino ancestral,  conceptos re-
interpretados de los aportes, reflexiones y posturas que provienen del feminismo 
de la diferencia, la psicología analítica y el feminismo holístico.    
 
¿Es coherente el qué y el como?  Debemos preguntarnos en una lectura de los 
resultados si éstos referentes han sido suficientes sabiéndonos limitadas, 
tanteando en lo desconocido, conscientes de la magnitud del “sueño”, pero 
sabiendo que no son los únicos prismas sino los que por el momento nos hemos 
encontrado o nos han encontrado.  El texto contesta la pregunta extensa e 
intensamente, con algo de apasionamiento. “El camino es la meta”, nos hemos 
conducido con un hacer y un pensar creativos, vacilantes, flexibles, renovadores;  
hemos imaginado, aprendido, gozado, y sufrido mientras encontramos claves, 
pautas, pilares de acción hacia otro paradigma, hacia una nueva conciencia, hacia 
el nuevo orden simbólico, apenas intuido, cuyos esbozos iniciales ya están 
trazados.   
 
Los logros, los aprendizajes y los retos están determinados por una realidad en 
permanente movimiento, por un contexto cambiante, a veces impredecible y 
complejo que se desenvuelve en un ritmo que nos impide asimilar y asimilarnos en 
lo que acontece en dicha realidad.  No obstante, este es un momento de una 
coyuntura planetaria que es clave porque la mentalidad humana se dispone a una 
transformación, no sin resistencia, no sin violencia, no sin miedo. 
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Transformando las mentalidades  

 
“No hay verdad ni verdades, sólo caminos,  

búsquedas, tanteos, despistes y aciertos.  
Queriendo o sin quererlo, nos hemos enriquecido mutuamente.  

Dentro de no mucho, las divisiones y clasificaciones espurias serán ya historia.”   
 

Victoria Sendón de León. 
 
Durante estos años  (2006-2008) el contexto ha desplegado fenómenos de 
violencia contra las mujeres de gran magnitud, como la acentuación de las 
violencias contra el cuerpo,  el asesinato, el feminicidio por parte de los esposos, 
amantes, novios y otros, el consentimiento de la violencia sexual en la escuela, la 
familia y la sociedad, la inducción y seducción a las jóvenes para la prostitución, la 
degradación del vínculo madre-hija, la misoginia entre mujeres, su discriminación 
en el acceso a la justicia favoreciendo en muchas ocasiones la impunidad, al 
sujeto agresor y la doble victimización de las mujeres.  
 
Por distintas circunstancias las mujeres afectadas no denuncian los casos de 
violencia sexual, no se reportan en cifras oficiales ni se les consideran relevantes 
en el contexto de las leyes diseñadas e implementadas.  Y más allá de las cifras 
oficiales y de la reparación a la que deben dar lugar estos hechos, tan 
vergonzosos para una sociedad que se adjetiva de “civilizada”, es necesario 
indagar con cuidado las implicaciones de los diversos actos de barbarie cometidos 
contra el cuerpo de las mujeres en la concepción que construyen de sí mismas a 
partir de estos hechos, y las implicaciones de esta concepción sobre la 
autorización para ingresar en la dinámica social, cultural y política, porque a la 
usual idea según la cual las mujeres no están socializadas para incursionar en la 
política, también son “utilizables”  y desechables” 1 
 
En el objetivo por una vida libre de violencias para las mujeres  nos dimos a la 
tarea de dar nuevas explicaciones que nos orienten hacia una nueva conciencia 
que frene la exacerbación y el mantenimiento de la rabia, del miedo, la impotencia, 
la angustia, el deseo de venganza en las mujeres como consecuencia de estos 

                                                 
1 Corporación Vamos Mujer. Consolidado resultado 3.2.  Objetivo 3.  Segundo semestre 2007. Angela 
Jaramillo 
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hechos y les y nos permitan no solo resistir, sino también re-crear la vida, gozarla, 
apasionarla, repararnos, sanarnos, crear para enriquecer el tejido de la vida y 
hacerlo bello. 
 
Surgieron entonces en la agenda de los nuevos temas sanar el femenino herido, 
resituar lo femenino, acompañar y ritualizar los tránsitos colectivos e individuales, 
resignificar los arquetipos, trabajar el mundo simbólico, desde y hacia construir 
una visión ética y estética, un orden simbólico que incluya y revalorice lo que ha 
estado despreciado por ser catalogado como diferente y de menor valía frente al 
modelo predominante como lo femenino, la  naturaleza, la imagen, el sentimiento y 
toda la cadena de asociaciones que se pueden atribuir a cada uno de estos 
aspectos.   
 
En este sentido nos arriesgamos nosotras mismas a “la construcción de nuevos 
discursos, prácticas y expresiones”,  a impactar esa estructura interna-psíquica 
formada de significantes y significados, de imágenes, de mitos, de 
personificaciones, de afectos.   
 
He ahí un inicio de la transformación, del cambio de modelo, de la inclusión que 
esperamos, hablar en lenguajes metafóricos, desliteralizar los acontecimientos y 
entender la trama y la urdimbre compleja de la que estamos hechas individual y 
colectivamente, sin desligar lo uno de lo otro, uniendo, conjuntando en la 
interdependencia, la interacción, el deseo que aunque íntimo y autodeterminado 
no se realiza sin la complicidad de alguien o algo en el mundo. 
 

El Falo como símbolo  
 
A través de las problemáticas y las salidas propuestas por las mujeres con las que 
trabajamos y nos trabajamos, hemos entendido bajo sus aspectos más oscuros y 
sombríos el significado de la cultura patriarcal, cuyo proyecto se ordena a partir de 
varios  componentes todos orientados hacia la dominación simbólica.  El primero a 
tratar  es el posicionamiento y poder del Falo masculino representado en las 
figuras arquetípicas del Gran Padre y del Héroe.  El  monoteísmo es su gran 
metáfora, el “uno” excluyente y homogenizador estructura no solo la cultura, sino 
la psique individual, es el gran organizador del paradigma occidental:   un dios 
padre creador omnisciente, omnipresente, omnisapiente, una religión, una ley 
androcéntrica, un modelo, un paradigma de conocimiento: la racionalidad.  



 8

 
El gran símbolo es el Falo.  Éste se ha albergado en el inconsciente personal y en 
lo inconsciente colectivo, estructurando nuestro ser, colonizando con la lógica dual 
excluyente nuestras relaciones internas, con otras mujeres con lo otro masculino y 
con el mundo, adviniendo como lo que llena el vacío, un vacío atribuido a lo 
femenino y a lo Otroiii  no androcéntrico.  El monoteísmo sigue atribuyendo 
simbólicamente a lo Femenino tanto en las mujeres como en nuestro ser psíquico, 
el vacío, la hendidura donde toda asociación a la imagen fálica alude a la 
penetración violenta  no para crear sino para destruir y someter.   
 
La literalidad de la penetración se vive cuando las mujeres son violadas, raptadas, 
abusadas, golpeadas, asesinadas.  Se vive en la negación de la diferencia que 
significa lo femenino, que significa mujer, que significa Otro no androcéntrico, no 
falocéntrico:  la misoginia, la homofobia, el racismo, el clasismo.  
 
El Falo es destructor psíquico cuando impide hablar a las mujeres, cuando 
favorece el miedo al señalamiento y la denuncia, cuando ubica a las mujeres como 
víctimas pasivas sin poder y sin capacidad de exigibilidad.   
 
Las niñas y jóvenes de la zona noroccidental expresan sus emociones y 
sentimientos frente al relacionamiento con los hombres adultos 
 

“...El abuelo lo quiere tocar a uno, los primos dicen “como estas de buena”.  
“Es problemático y lo cogen a uno a las malas”2 “La mano peligrosa del 
abuelito, se vuelve también la mano peligrosa de los padrastros, los tios, los 
hermanos, los primos...  

 
El Falo penetra en las mentalidades como dominación interior a través del temor 
que deshabilita el deseo de saber sobre las raíces y consecuencias de una 
posición subjetiva como la pasividad y sus diversas formas incluso agresivas, en el 
espectro de la identidad femenina y que impide que se asuma responsabilidad 
ética con el propio ser y su sufrimiento.   
 

                                                 
2 Corporaciòn Vamos Mujer . Taller preparatorio de insumos para tertulia sobre 
Alternativas de resistencias de las   niñas y jóvenes de la Noroccidental frenta a la 
violencia intrafamiliar. Junio de 2006. Mónica Valencia y Nidia Cristina Betancur 
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De otra parte, existe el “uno” como totalidad que conjunta lo opuesto, lo diverso, 
como lo que une lo diferente dando a luz un tercero, a una nueva posibilidad.  
Quizá el politeísmo con sus dioses y diosas, como factores o hacedores psíquicos, 
no bajo su versión patriarcal sino tras una revisión de los mitos primordiales que 
subsisten radiografiando contenidos de lo femenino y lo masculino no patriarcal.   
Es también la ley del Tao, de las relaciones de cooperación, la imagen, la 
androginia psíquica, la subjetividad, lo sagrado, aspectos todos éstos 
pertenecientes a otra manera de ser y vivenciar al mundo.    
 
El movimiento es lo único permanente, ni siquiera el patriarcado que es piedra 
fundante puede sustraerse en un mundo posmoderno a re-imaginarse, no 
obstante, es cada vez más difícil que al operarse su actualización para producir 
nuevas y más sutiles formas de sometimiento y de consolidación en las 
subjetividades individuales y colectivas, se sustraiga de los pequeños remesones, 
de los grupos y colectivos de mujeres que no por pequeños dejan de ser 
impactantesiv, le apuestan a una nueva conciencia, donde se transforme este 
dominio simbólico, ni patriarcal, ni matriarcal, si de la diferenciación genérica.   
 
El patriarcado petrifica la cultura y la conciencia estableciendo un único símbolo y 
en este sentido se ha opuesto el surgimiento de nuevos símbolos, al movimiento, 
a la diferenciación. Desinstalar simbólicamente el Falo de las mentalidades, ha 
significado 1. insistir en la diferencia como Sujeto Mujer y la diferencia entre las 
mujeres, la que cada una representa, referirnos desde la denominación a “las 
mujeres” y no a “la Mujer”.  2. hacer movimiento con otras y otros, del cuerpo, de 
las significaciones, de las imágenes que nos habitan, de los modos de hacer 
pedagogía, preguntándonos una y otra vez sobre cómo hacerlo.   
 
Nosotras confluimos desde el programa a diversos grupos  que no hacen sinergia 
entre sí pero que cada uno en sí mismo es germen, es decir un principio simple y 
primigenio del que en potencia, deriva todo cambio, si éste se realiza o no 
depende de múltiples factores muchos de los cuales están por fuera de nuestro 
radio de acción. Nosotras podemos actuar como factor de conciencia, de 
movimiento y de diferenciación en lo que a transformación de las identidades se 
refiere. 
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El femenino herido  
 

“A partir del mito de Deméter y Perséfone, el rapto, violación, maltrato,  
sometimiento a lo que ancestralmente lo femenino ha estado sometido  

y como el masculino se crea la tarea de someter a la naturaleza  
lo que se traduce en un trasfondo psíquico.   

Cuando hay daño empieza a operar el masculino negativo que cada una y cada 
uno tiene.” 

 
Luz Stella Ospina 

 
Al ingresar en las entrañas de los mitos antiguos, en los conversatorios realizados 
con multiplicadoras en Centro Escuela en 2004 y 2005, reconocimos en el mito 
fundante del asesinato de la Diosa, en la desaparición del politeísmo y de los ritos 
a la Gran Madre, en la represión de las imágenes del útero, la vagina y la sangre 
menstrual, en el surgimiento y edificación del Héroe y el Falo Maligno como 
símbolos de dominación, que otro componente del proyecto patriarcal es el 
desgarramiento de lo femenino, su destrucción simbólica.  
 
Esta se manifiesta en la violación, en el rapto, en el uso del cuerpo como objeto de 
humillación del enemigo, prácticas que tienen una historia milenaria que se ha 
convertido en un hecho natural, legitimado y silenciado, lo cual está presente en 
los mitos más antiguos, aquellos que se ubican en una época de transición al  
patriarcado.  La historia no ha cambiado en cuanto a los acontecimientos de 
barbarie sobre las mujeres, aunque tengamos una conciencia que nos permite 
denunciarlos: hoy el cuerpo es mercancía, es objeto de consumo, se estilizan las 
maneras de ejercer esa destrucción simbólica, el nuestro es aun cuerpo arrasado 
como la naturaleza.  A partir de la violación de las mujeres se representa una 
escena milenaria de dolor, un patrón de comportamiento que se repite, legitimado 
en todos y todas, donde nosotras hemos consentido unas esclavitudes íntimas 
como efecto de la proyección de fantasías de un masculino herido y destructor, en 
nuestro interior.  Las mujeres que hemos desarrollado nuestra identidad en la 
modernidad y posmodernidad hemos consentido la sexualización de la violencia, 
la erotización del dolor y la cultura se ha fascinado, está hechizada con la fuerza 
que tiene la mirada con las imágenes de mujeres (y hombres) que se sometieron 
por la estética, el dinero, y en el fondo por el miedo a la soledad y el desamor.   
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Otro signo indicador de la herida de lo femenino es la interiorización del propio 
desprecio, uno de cuyos aspectos es la desvalorización en sí mismas de los ciclos 
que representan su fertilidad, su sexualidad y su sabiduría.  Como efecto del 
propio rechazo y de que se trata de una experiencia íntima no reconocida social y 
culturalmente, surge una vivencia que sin una connotación sagrada, se entrama 
con una red de asociaciones ligadas al malestar. Para las mujeres sus ciclos 
sexuales y reproductivos no tienen ningún sentido trascendente ni en individual ni 
en lo colectivo por la pérdida del sentido del poder de dar vida y cuidarla.  Solas y 
separadas de un poder que ha sido otorgado a la institucionalidad patriarcal, las 
mujeres se han adherido a otros símbolos que le dan sentido y valoración a su 
existencia pero en lógica masculina. 
 
Esta des-integración interna, esta separación de sí, de la vivencia subjetiva más 
próxima, la desestimación de lo que nos constituye en lo más ligado a su 
naturaleza, el destierro a la tierra de Otro que se produce cuando una niña se 
reconoce en la experiencia de la violación, de la mutilación, del abandono, del 
desprecio así y que es desde allí desde donde tiene que construir su identidad, es 
a lo que se ha citado con el concepto de femenino herido. 
 
Como no deseamos continuar consintiendo la repetición que lleva al horror, hemos 
denunciado las connotaciones de la destrucción simbólica de ese femenino y lo 
hemos hecho en espacios estratégicos de intervención, a través de acciones que 
ponen en la escena pública para “desencantar” la mirada, para romper el espejo 
imaginario creado por el narcisismo patriarcal.  
 
Al respecto de evitar la repetición por ejemplo,  ganamos conocimiento en los 
procedimientos para denunciar la situación de abuso sexual con las niñas y 
jóvenes, señalamos institucionalmente que estas prácticas no pueden seguir 
siendo naturalizadas y legitimadas y le devolvimos a las jóvenes la posibilidad de 
impedir que a ellas les siga sucediendo sin que nadie les crea o las escuche. 
 
Sanar el femenino herido “en una época donde cuenta más el objeto que seduce 
que el sujeto que desea”,v significa entonces tener el valor de enfrentarse con lo 
terrible abriendo la puerta y no cerrándola antes de saber la verdad aunque esta 
nos haga correr despavoridas, no fascinadas por el encanto de los “Barba Azules” 
que nos atrapan desde las dotes creativas internas hasta la capacidad de 
reflexión, de hacer las preguntas necesarias que nos conduzcan pertinentemente 
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a una verdad que nos salve la vida, que nos permita huir, o buscar ayuda en otras 
y otros. Construir con las mujeres los mapas del contexto, favorecer la circulación 
de la información sobre mecanismos y procedimientos para la denuncia y la 
documentación de sus historias, permitir que en colectivo conozcan a qué se 
enfrentan ha sido un primer nivel de sanación, aquel que contempla el 
conocimiento de la verdad. 
 
Evidenciar que ese  cuerpo que se manifiesta y se abre nos lleva a la pregunta por 
el mi misma,  y el encuentro con las otras mujeres que también son mi historia, mi 
espejo.  Ese espejo… empañado, sucio que relativiza nuestra imagen y a su vez 
las percepciones que podamos tener de sí mismas para aceptarnos. 
 
La sexualidad, la vivencia de esas maneras de amar, de la relación con la madre, 
con el padre, con las otras me refleja una versión del poder que quiero transformar 
en mí y que me cuesta aceptar.   
 
....una mujer atendida por el abuso del que estaba siendo objeto su nieta, nos 
enseñó cómo en el contexto social actual, la función del padre ha adquirido una 
versión que resulta promotora de violencias.  No es que en otras épocas sea 
inexistente el abuso del padre con las hijas, sino que el contexto contemporáneo 
parece facilitarlo porque ya ni siquiera existen las talanqueras morales que en 
otrora permitían la emergencia de la culpa en el padre abusador.  En este caso 
también es notable de qué manera las versiones sobre la niñez y sobre todo, de la 
niña, facilita el abuso.  Cuando se concibe que las niñas son más desvalidas que 
los varones también se les coloca en el saco de sujetos con menos derechos y 
ello favorece que la actuación abusiva de un padre no sea juzgada duramente.  En 
esto también se entrama una versión de lo que puede llegar a ser “normal” en la 
relación entre padres e hijas.  Por ejemplo, esta mujer concebía que el padre tenía 
todo el derecho de estar con su hija, de “castigarla”, que fue la explicación a los 
moretones que aparecían en su cuerpo cada vez que regresaba de la visita a la 
casa del padre, explicación que fue la vigente hasta que la niña estuvo en 
condiciones de contar lo que el padre hacía con ella y de verificar la verdad de lo 
que la pequeña contaba3.   
 
 

                                                 
3Corporación Vamos Mujer. Consolidado Resultado 3.1. Objetivo 3. Op. Cit. 
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Todo este movimiento de reparación que a veces nos agota, y  también nos 
recuerda que tenemos el derecho al ejercicio creativo de la indignación, el cuerpo, 
el ritual, la sanación, en el que se pueda convertir la rabia, el dolor, en el deseo de 
SI misma. Reconociendo que en nuestra intervención hemos sobrevalorado el 
poder de la palabra, para la tramitación, para encontrar un lugar propio y que por 
si sola no actúa, es importante que este acompañada de otros momentos 
simbólicos colectivos. 
  
Como parte del nivel de reparación hemos acudido a la ritualización  a través del 
teatro, la mascarada, el carnaval, los performances, como rituales de exorcismo 
para ser poseídas no por el deseo fálico, por el deseo del otro, sino en nombre de 
recuperar el propio, de reconocerlo actuado y así con el cuerpo pintado y la 
máscara puesta devolverle la proyección desfigurada hecha sobre los cuerpos y 
los rostros de las mujeres a la sociedad cercana. Lo hemos hecho desde los 
temas que reúnen lo que somos como naturaleza y lo que somos simbólicamente 
como cuando se construyó la escena con los nichos de vida y reparación  en el 
cuerpo para el 8 de marzo del 2006, Dia Internacional de los Derechos Humanos 
de las Mujeres. 
 
Lo simbólico nos llama a conectar entre el valor de la vida y la belleza en un acto 
tanto individual como colectivo4.  Por ejemplo, los nichos en el cuerpo, fue una 
forma de expresar nuestra apuesta por fertilizar la tierra, crear otras maneras en 
las relaciones, en la creación, en la intimidad, después de habernos mirado en 
nuestra historia individual y colectiva con las violaciones y las huellas de las 
violencias en los cuerpos.  Se trataba de un proceso de sanación colectiva.  
¿Cómo construir esperanza, sin pasar por las heridas, sin tocar el dolor?5 
 

 
 
 
 
 
 
 
                                                 
4 Corporación Vamos Mujer.  Jornada Institucional sobre lo simbólico.  Agosto 29 de 2005 
5 Corporación Vamos Mujer. Informe Consolidado 02-06. Pacifismos y Derechos Humanos.   
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El proceso de reparación y sanacion de las mujeres afectadas por 
las violencias 
 
Lo psíquico es un ámbito de la vida, de la naturaleza y permanentemente se 
transforma, no obstante estamos en un momento interesante en el que nos 
estamos dando cuenta que en nosotras está emergiendo un femenino creador, 
que ha sido acallado por un masculino que conquista y ha sido destructor.  La 
psique es un pequeño poblado y muchas sus representaciones posibles. 
 
¿Que significa sanar los efectos de la violencia se xual?  
 
Aunque las personas desean sanarse no siempre están dispuestas a aceptar los 
caminos que se les ofrecen y los costos que significa mover la conciencia a otro 
estado; con las mujeres hemos aprendido caminos posibles de sanación y 
reparación de su vida y su cuerpo pero no podemos obligar en ellas la disposición 
necesaria para dar lugar a la cura.  Eso no depende de nosotras, sino de un 
tiempo y de un esfuerzo que son únicos y propios de cada mujer, es un tiempo 
biográfico e histórico, no cronológico, ni lineal; no hay palabra que actúe o técnica 
que funcione si en el interior no hay albergue para el nacimiento de algo nuevo.   
El contacto con otras mujeres que sanan es estimulante pero no es un sustituto 
del esfuerzo personal. 
 
El apaciguamiento de la crisis y del estado de confusión que produce la violencia 
sexual en las víctimas, es una de las estaciones iniciales del camino de sanación. 
Dicho y sentido por ellas, contar el acontecimiento es un inicio de la reparación 
propia que trasciende hacia la evitación de la repetición en las hijas y en los hijos.  
¿cuáles son las imágenes que podemos proveer a las víctimas para movilizar la 
psique a favor de la vida y la sanación?  No estamos hablando de pasar sin 
detenimiento por el padecimiento, sino de ofrecer unas condiciones para “admitir” 
transformaciones que permitan otro destino distinto al de víctima. Para lograr 
reconocer la imagen de la sanación podemos acercarnos a los testimonios de las 
mujeres que de víctimas han hecho el paso a ser sobrevivientes y supervivientes.6 
 
Encontramos el factor de repetición transgeneracional e intergeneracional de la 
violencia sexual.  Las mujeres repiten las historias de la violencia de sus madres o 

                                                 
6 Superviviente: que sobre vive a algo, generalmente a una catástrofe. 
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de otras mujeres de su familia y que ellas a su vez son madres de hijas o hijos 
abusados sexualmente.  De su lado hay transmisión transgeneracional ”7 entre 
padres e hijos; un abusador sexual, un violador puede ser hijo o nieto a su vez de 
otro abusador, igualmente sus hijos pueden llegar a serlo.  Repetición y 
transmisión de secretos y encubrimientos que alcanzan a la generación de los 
abuelos y abuelas, secretos que por su silenciamiento no pueden ser utilizados 
como un saber para re-imaginar el orden de la relación (con el propio cuerpo, con 
el otro contrasexual, con la familia ), son “secretos a voces” cuyo efecto es tan 
devastador como la violencia misma, por las transacciones psíquicas y físicas que 
se deben realizar para mantenerlos. 
 
Descubrimos que en las familias en la cuales el secreto se ha mantenido por 
muchos años y hasta por generaciones, tarde o temprano hay un o una integrante 
de la familia que logra romper la repetición.   Desde su propia vivencia una mujer 
expresó que era la niña cuya constitución interna le condujo a escarbar en las 
profundidades, a hurgar en las conversaciones, a ver lo que hay “detrás de la 
puerta”, es quien tiene el valor de rebelarse, a veces de formas muy destructivas 
contra sí misma, pero que lo hace para intentar romper la cadena de abusos y 
sometimientos  llamando la atención sobre sí.   
 
Aunque puede ser también víctima del abuso, convierte su dolor en defensa: 
recurren al alcohol, a la sexualidad desaforada, a las drogas, a comer en exceso o 
a dejar de comer, el silencio de las palabras hace grito en el cuerpo. Al tocar fondo 
y conocer el lado oscuro de su corazón y del de los seres que aman se entronizan 
en un estado donde adquieren conciencia de que ésta ha sido su manera de 
“denunciar”, haciendo de su cuerpo metáfora, no solo lo que ellas padecen sino 
sus hermanas, hermanos, su madre u otras integrantes de la familia:  “yo he 
luchado para no ser igual a todos en una familia donde todos y todas se 
emborrachan para volverse agresivos para decirse las cosas que no les gustan de 
los demás y que además se dañan por todo;  cuando destapé eso en la casa me 
volví agresiva para defenderme pero dañaba a otros”.  Emprenden de esta manera 
un ascenso en el que aprenden a dignificar lo que han hecho para sobrevivir; este 
es el estadio siguiente de esa revitalización de la vida que se llama sanación. 
  

                                                 
7 ���������	�
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�����	������������������������� �����
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������������������������	���������������	���������� �����������������������������������������
������������������������  
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La experiencia del incesto produce en las mujeres una herida en la confianza y no 
desarrollan un sentido de la propia libertad y los propios límites, así tampoco los 
pueden establecer a su vez cuando se convierten en madres.  Protegen 
excesivamente o abusan de sus hijas e hijos.  Tienen miedo, porque presienten su 
deterioro, su angustia y no pueden impedir depositar en ellos y ellas las secuelas 
que padecen. 
 
Históricamente, es en un momento muy importante para la sanación no solamente 
individual sino también colectiva.  Reunir a las mujeres para conversar, escribir, 
ritualizar las heridas y los daños causados permite prepararlas para apoyar a otras 
mujeres y proteger a otras niñas aunque no sean sus hijas.  
 
Es importante establecer la diferencia entre cuidado y protección en la 
intervención con menores para  fundamentar el trabajo de atención y prevención 
de los efectos.  La diferencia va de lo individual a lo colectivo, de la capacidad que 
se desarrolla para evitar los riesgos y leer las señales y las medidas que los 
adultos y adultas responsables deben y pueden tomar. 
 
La intervención judicial es muy importante para el proceso de reparación, no 
obstante no se puede situar en el mismo paradigma de la intervención 
psicoterapéutica.  Esto significa encuadrar las expectativas frente a cada una de 
las intervenciones, en algunos casos la intervención jurídica favorece la terapia, 
siempre y cuando el contexto posibilite y asegure la protección de la víctima. 
 
Cuando las mujeres se deciden a sanar su sufrimiento con respecto a la violencia 
sexual algo también empieza a modificarse en su relación interna con la madre 
que ha sido cómplice o no ha podido impedir el abuso.  En su proceso de 
recuperación se dan cuenta que esa madre no podía en su momento oponerse al 
abuso por razones muy complejas que no siempre son comprensibles 
racionalmente, y que aunque estos factores no las des-responsabiliza por su 
omisión y complicidad si ayuda a las víctimas a relativizar la culpabilización y la 
rabia contra ella.  Sanar la rabia con las madres en este caso no significa que ellas 
la perdonen, sino comprender que siendo otra mujer ha sido objeto de 
sometimientos que le destrozaron su capacidad de amar8 
 

                                                 
8 Corporación Vamos Mujer.  Consolidado Resultado 3.1. Objetivo 3.  Segundo Semestre 2007 
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En una de las experiencias emprendidas con las mujeres en el 2007, cada una 
configuró un aspecto de su arquetipo sanador así: “sentir liviandad y tranquilidad a 
pesar de lo que pasó”, “entender que no todos los hombres son agresores y no 
todas las mujeres son víctimas”, “no es solo contar lo que a uno le pasó, sino lo 
que después sintió y seguir la vida sin miedo ”, “es creer que aunque nada volverá 
a ser como antes, uno puede rehacer su vida.”  
 
Comprendieron la conexión entre la enfermedad física y los efectos anímicos no 
resueltos de la violencia sexual. 
 
Las mujeres también pudieron reconocer la historia común de las mujeres víctimas 
de violencia sexual; el encuentro significó el hallazgo de una relación distinta con 
las mujeres, relación que fue afectada por el abuso; representó una familia de 
mujeres que escuchan y comprenden sus estados porque pasaron por 
acontecimientos similares”9. 
 
Ha sido el desafío  afianzar la constitución y operación de redes de apoyo 
personales, familiares, comunitarias e institucionales como soporte para afrontar y 
superar la violencia sexual.  Se habla con mucha frecuencia sobre la violencia y 
las consecuencias que desata,  poco se indaga sobre las relaciones que se 
desean, está ausente una visión clara y concreta del amor, como fuerza que 
construye, que crea, que motiva las acciones lúdicas, creativas10 
 

Las relaciones intersubjetivas 
 
Esa ruptura con lo femenino hace que nuestras propias relaciones se vean 
afectadas, dañadas.  Se trata de apoyarnos, identificarnos, amarnos, por eso nos 
puede costar tanto la relación entre la mujeres. 
 
Las relaciones y el trámite de las dificultades entre las mujeres sigue teniendo un 
peso significativo por parte de las organizaciones y las mujeres vinculadas a 
expresiones e iniciativas de mujeres que requieren una atención como 
movimiento, al igual que su tratamiento particular, según las condiciones de cada 

                                                 
9 Corporación Vamos Mujer.  Consolidado resultado 3.1. Objetivo 3.  Segundo semestre  2007 
10 Corporación Vamos Mujer. Matriz por objetivos, análisis objetivo 3.  Segundo semestre 2007 
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caso.  A las mujeres nos sigue costando mucho  asumir y enfrentar dichas 
situaciones11 
 
Se trata de volver permanentemente entre nosotras, con las otras sobre la 
comprensión que nos lleva a  la rivalidad, la competencia, la rabia que puede 
desatar en cada una la otra  esa relación de espejo y no aceptación de la otra que 
se ha instalado en nuestra psique e ir fortaleciendo colectivamente la capacidad 
interna de dar otra respuesta, de reconocernos en el si mismas y los efectos que 
ha tenido históricamente esas maneras de vernos y ver a las otras a partir de ese 
contacto fundante de la relación con la madre que veremos más adelante.  
 
 

La exigibilidad de los derechos, otra forma de repa rar y sanar las 
afectaciones por las violencias  
 
La asesoría jurídica a las mujeres ha sido un intento para permitir sentar como una 
de las bases de nuestro Estado Social de Derecho, la consagración del principio 
de igualdad sustantiva y la eliminación de los escenarios de inequidad y 
marginación de la mujer y lograr unas condiciones de vida acordes con la dignidad 
del ser humano y un orden político, económico y social justo.12 
 
El hecho de que reconozcan sus miedos frente a los procesos y los enfrenten, 
aumenta su reconocimiento y autovaloración, además, permite que las mujeres 
que han tenido un proceso de acompañamiento a nivel jurídico se empoderen y se  
vuelven asertivas cuando se reconocen sujetas de derechos y realizan acciones 
de exigibilidad  (acompañamiento en tránsitos individuales desde las asesorías 
jurídicas).  
 

La dimensión política de la relación madre-hija  
 

“Nos preguntamos,  
¿qué sería del deseo y de la identidad de la mujer si esta separación de la madre  

no aconteciera bajo los signos del desprecio, la violación y la amenaza?   
¿Qué implicaría, realmente, identificarnos con la madre, mas no con las madres 

del patriarcado, destruidas, sobrevivientes increíbles de esta guerra sin cuartel 
                                                 
11 Corporación Vamos Mujer. Informe Consolidado 02-06. Pacifismos y Derechos Humanos 
12 Corporación Vamos Mujer.  Aprendizajes Objetivo 3.  2007.  Patricia Jimenez 
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contra lo femenino, medusas aterrorizadas y solidificadas por el ultraje y la 
violación,  

sino con esas madres míticas que aún conservan la unidad psíquica originaria,  
andróginas psíquicamente, actuantes, intuitivas y creativas?”  

 
Marta Cecilia Vélez Saldarriaga 

 
 
Las feministas junguianasvi reivindican los vínculos con la madre pues se ha 
patologizado la imago materna como determinante en la aparición de todos los 
trastornos derivados de la relación con ella.  Desde la psicología analítica de G. 
Jung varias psicólogas y feministasvii plantean que el patriarcado ha logrado que 
las mismas mujeres introduzcan en su identidad los factores de desvalorización y 
desautorización necesarios para el dominio y subyugación de las mujeres y el 
desprecio por todo lo femenino desde el interior mismo de las mujeres.  Las 
mujeres hemos apropiado inconscientemente el arquetipo masculino en 
detrimento del arquetipo femenino, desequilibrio que se expresa como un conflicto 
interno, como un combate, una separación-ruptura con nuestra madre real, con la 
madre que hemos internalizado y lo materno simbólico y una idealización del 
padre y lo masculino.  
 
La preocupación por construir relaciones de validación entre mujeres y no de 
rivalidad, la identificación de las manifestaciones de misoginia entre nosotras, de 
la envidia, de la descalificación y desautorización mutua son sus efectos.  Con las 
niñas encontramos ya este factor, igualmente entre la madre y la hija sobre todo 
cuando ésta llega a la adolescencia.  Las mujeres somos sombra para las 
mujeres, entre nosotras proyectamos aquellos factores no reconocidos, no 
admitidos.  Estos aspectos se viven como no vinculados al propio yo y por lo tanto 
no son aceptados por la conciencia.  La envidia se opone a la construcción de la 
relación de pares; mientras las mujeres no nos liberemos conscientemente de las 
identificaciones proyectivas, que surgen en nosotras como imágenes femeninas 
negativas frente a las cuales nos tenemos que defender, como la madre 
demoníaca, devoradora, sobreprotectora,  como arpías, o como situaciones típicas 
donde lo materno es destructor.   
 
 “las mamás buscan que uno se sienta más por debajo que los demás. Si uno 
hace malo y sino también”  
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“También funciona en las relaciones las recompensas: si haces esto te doy 
aquello” 
“Mamá me dice palabras feas como estúpida, creo que quiere más a mi hermano 
que a mí. Tengo miedo a la mano pesada de mi papá” 
“Uno tiene la idea que las mamás siempre están con uno”  
“Ella no tiene confianza en uno” 
“Se siente preferencia por la hermanita” “a las mujeres las cuidan y los hombres 
hacen lo que quieran. Si una mujer embaraza es la que tiene la culpa”13 

 
Darnos cuenta de que cuando surgen estas imágenes oscuras es porque 
representan poder.   Son atribuciones imaginarias e inconscientes de poder 
destructivo en la otra que constituyen amenaza para mí.  Por otro lado puede ser 
la imagen de un poder benéfico pero al que se ha renunciado y el cual no se 
soporta en la otra.  
 
Estas imágenes sobrepuestas son aspectos que primero tenemos que revisar en 
la propia personalidad; son factores autónomos pues no siempre la conciencia 
sobre ellos posibilita su dominio, no olvidemos que están ahí primordialmente.  
Ahora bien el factor de poder que no está asociado al eros es amenazante pues 
“donde falta el amor, el poder ocupa el lugar vacío.”viii Amor entendido como factor 
de ligazón, no de lazos sentimentales y de enamoramiento. La envidia, la rivalidad 
mutua entre mujeres es entonces una manifestación del eros herido en nosotras.  
Algo de nuestra identidad como mujeres está fundada sobre este eros femenino 
herido de ahí que no sea fácil, ni deseable para muchas mujeres tocar este 
aspecto.  El gran logro ha sido que al menos con las mujeres que se ha trabajado 
se disponen a confesar que existe la envidia, la rivalidad, la competencia y que 
ello impide el trabajo conjunto, sin tocar necesariamente la profundidad psíquica. 
 
Hemos tenido profundas dificultades con los grupos al respecto, como se ha vivido 
tanto al interior de Corporación Ecocultural Corporal: Luna Llena, como de ésta 
con otro grupo como la Asociación de Mujeres de las Independencias (Comuna 13 
de Medellín), solo para citar un ejemplo de cómo se ve a la otra potencial e 

                                                 
13 Corporaciòn Vamos Mujer.  Mónica Valencia, Nidia Cristina Betancur.  Taller preparatorio de 
insumos para tertulia sobre Alternativas de resistencias de las   niñas y jóvenes de la Noroccidental 
frenta a la violencia intrafamiliar. Junio de 2006 
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imaginariamente amenazante cuando en realidad pudieran desde su diferencia, 
desde otra comprensión  del eros, admitirse mutuamente.  
 
Se ha afirmado,  que las mujeres y los varones debemos abandonar el mundo de 
la madre con el fin de lograr una identidad; identidad que, implica ingresar en el 
deseo del varón.  Así pues, en la lógica patriarcal, la mujer debe renunciar a su 
deseo:  ella debe romper su ligazón con la madre para ingresar en los valores y en 
los deseos masculinos. No obstante, la relación madre-hija es un hecho fundante 
del ser mujer es decir, que es una relación primordial de la mujer con la mujer y 
que la lanza de una manera singular al mundo que ha sido asignado al padre: el 
mundo de la ley y la cultura, como si en el mundo materno éstas no tuvieran lugar.  
Lo tienen de una manera diferente, ley y cultura palpitan en el mundo materno 
pero invisibles desde una visión androcéntrica. 
 
Al ingresar esta dimensión aparentemente tan personal de la subjetividad 
femenina en la intervención, lo hicimos sabiendo que no solamente incidíamos en 
los procesos de socialización individual de las mujeres y las niñas sino también, en 
las representaciones que la cultura ha proyectado sobre la figura materna.  La 
madre tanto personal como imaginal, la madre como institución, la madre divina, la 
madre tierra, la madre como lengua.  Es decir, estamos relacionándonos con el 
arquetipo de la Gran Madre y de cómo sus contenidos definen las identidades de 
las mujeres consciente e inconscientemente.  Por otro lado, la constelación de las 
imágenes, experiencias y emociones alrededor de la madre que lleva una mujer 
en su interior proyecta el destino de su deseo, de su voluntad y de su relación con 
lo masculino y los varones.  
 
Idealmente, la madre y el mundo materno inician a las mujeres en su feminidad 
pero también las inician a ellas y a los hombres en los aspectos referidos al 
cuidado de la vida, siempre y cuando ella sea, consciente o inconscientemente, 
portadora de éste como valor intrínseco de su tarea.  No obstante, nos 
encontramos las madres de carne y hueso lastimadas, rabiosas, amenazadas, 
atemorizadas.  ¿Cómo un femenino herido puede ayudar a crecer a otro femenino 
sin sanarse?  
  
Si una mujer desprecia el mundo madre, se alía con mayor facilidad al mundo 
padre como una respuesta defensiva, atacando sin saberlo lo que la constituye en 
lo más profundo de su ser.  Sin este saber las mujeres convocan para sí un 
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destino usualmente trágico para sí mismas y para sus descendientes.  Algunas se 
convierten en hijas del padre, en guerreras, o se hacen merecedoras del castigo. 
Entonces tiene sentido político profundizar en el Mundo Madre, en lo que aun allí 
está por restablecerse no únicamente desde el drama personal de las mujeres, 
sino también en el drama que en lo inconsciente colectivo sigue vigente con 
relación a su posición en la cultura de la que somos herederas.  Bien lo intuyeron 
las mujeres de la C.E.C. Luna Llena, al introducir como referente vital de su 
trabajo de sanación con las mujeres, la indagación en esta relación, 
posicionándola cuando descubren que las mujeres padecen menos las heridas de 
la guerra que las que provienen de esta relación. 
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Epílogo 
 

Crear orden simbólico desde un pacifismo feminista 
 

Pero ¿cuál es ese otro orden simbólico? Existe sólo de modo incipiente: hemos de 
crearlo. Y crear orden simbólico pasa por el proceso de auto significarse. Lo que 

hacemos las mujeres puede ser significativo y valioso, sea igual o no a lo que 
hacen los hombres, pero depende de cómo lo hagamos. Se crea orden simbólico 

con el modo de vivir, de hablar, de amar, de relacionarse, de trabajar, de ejercer el 
poder o de crear cuando todo eso se hace significativo, cuando no es “más de lo 

mismo” y, por tanto, podemos asignarle una significación diferente. Aunque lo 
difícil es, precisamente, hacerlo significativo. Tan difícil como “hacer visible lo 

invisible”, lo que exige una política consciente por nuestra parte. 

Victoria Sendón de León 
(VSL) 

 
¿Que tiene que ver todo esto con el pacifismo?  ¿Cómo llegar a crear el orden 
simbólico que queremos desde ahí?  Hemos hablado mucho de la guerra, la 
violencia y el conflicto.  Un concepto como la paz tan fundante del pacifismo y su 
relación con el feminismo es aun un tema poco explorado entre nosotras de 
manera explícita.  ¿Cuál es la paz que queremos desde una posición feminista?   
 
Hemos diferenciado conflicto de guerra y de violencia.  La violencia no parte 
necesariamente del conflicto, puede haber violencia sin conflicto y el conflicto se 
puede resolver sin violencia.  Sabemos que el conflicto es la consecuencia 
inmanente al encuentro de las diferencias: hay conflictos de género, 
intersubjetivos, intergeneracionales, etc, etc.  Queremos una vida libre de 
violencias pero no rechazamos la posibilidad del conflicto, que es el catalizador 
alquímico del cambio y del surgimiento de algo nuevo. 
 
La violencia contra las mujeres y las formas postmodernas de sometimiento 
enmascaradas de autodeterminación sobre el cuerpo y la vida, son obra de la 
misma mentalidad machista que obra a través del deseo y del objeto de consumo 
como en las nuevas estéticas y los nuevos rituales que las acompañan. Hoy las 
iniciaciones de las jóvenes a la vida sexual y adulta se realizan con el regalo de 
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unas nuevas “tetas” (senos) o de una cirugía estética reconstructiva.  Es la misma 
mentalidad machista que hace que sea más fácil cambiar la biología que el alma, 
no obstante sus costos se vivan como fracaso cuando no se alcanza la felicidad, el 
paraíso y el más profundo de los deseos humanos:  el amor, el Eros que se 
escapa como en el mito se le escapó a Psique cuando ella le derramó aceite sobre 
su piel hiriéndole por ver su rostro, el cual pensaba que era monstruoso, pero que 
era el del más bello de los dioses.  Eros no puede ser dominado, ni atrapado 
aunque tengamos la técnica para analizarlo, aunque dominemos la genética y la 
biología.   
 
Las mujeres aun no somos dueñas ni de nuestro cuerpo, ni de nuestra sexualidad 
como tampoco hemos podido definir la belleza que queremos para nosotras nos 
hemos amoldado, nos han preformado y por ello sufrimos y lo seguiremos 
haciendo mientras cada una no seamos conscientes de cómo se re-imagina el 
patriarcado el sometimiento de las mujeres a través de los cuerpos,  cuando las 
reconstrucciones y las intervenciones en el cuerpo dejen de ser sumisión y se 
conviertan en  subversión, como lo hemos hecho desde los movimientos 
feministas para denunciar el horror y para celebrar la vida a través de una estética 
coloreada de diversidad. 
 
Algunas feministas de la diferencia le han apostado como nosotras a de-construir 
las identidades de género, a socavar los presupuestos presentes en la 

socialización de hombres�L�[ y mujeres; se centran en lo personal y subjetivo, en 

resituar lo femenino tanto en las mujeres como en los hombres�[ y de esta manera 

transformar la dominación simbólica que se erige como soporte de la violencia. 
 
En nuestra interacción hemos priorizado el trabajo desde las subjetividades, las 
transformaciones en mujeres y hombres y en el orden simbólico vigente.   El que 
nosotras apuntemos con el trabajo a la resignificación de las identidades, al 
cambio de posición subjetiva, a construir sujetos de derecho y responsabilidad,  a 
la revisión de valores y prácticas, como cuando buscamos “Posicionar entre 
maestros y maestras y otros actores sociales y políticos en la ciudad el debate 
sobre la vivencia y tratamiento de las diferencias, evidenciando el lugar y sentido 
de lo femenino en la cultura.” 
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Sin que perdamos la visión crítica frente a la institucionalidad patriarcal y a su 
manera de entender la autoridad y el poder, nos hemos planteado el ser objetoras 
de conciencia, hemos señalado la misoginia y la discriminación en el ejercicio del 
derecho y la justicia, hemos ido uniendo vínculos con los movimientos que a nivel 
local, nacional e internacional se oponen a la guerra como la Ruta Pacífica de las 
Mujeres Colombianas y la Red Internacional de Mujeres de Negro, asumiéndosen 
niveles de articulación con otros y otras para la exigibilidad: “La apuesta de 
exigibilidad, es más del movimiento, que de las víctimas, ¿cómo hacer?  Que la 
violación de DDHHMM sea una oportunidad política para las organizaciones, más 
una reparación integral y sanción de los hechos.  En el contexto del derecho al 
derecho de las mujeres.” Es decir, que combinamos vías al interior de la 
intervención aunque se perciban mayores énfasis.   

Hemos hablado desde un pacifismo feminista de re-significar la figura del héroe, 
de proponer otra manera de serlo, de rescatar a las heroínas en una genealogía 
feminista.  Ya hemos sido advertidas que el patriarcado ha hecho lo suyo al 
enriquecer la figura del héroe con la del gran hombre exitoso financieramente, o 
con la figura del gobernante de mano dura y corazón paterno.  Podemos seguir 
profundizando en lo simbólico, en sus imágenes arquetípicas, en sus figuras y 
situaciones típicas.   

En lo ético, enriqueciendo la ética del cuidado con una ética de la diferencia que 
“abra posibilidades diversas de realización humana”.  Esto significa añadir otras 
posibilidades a la ética del cuidado y de valorizar lo desvalorizado.   

“Propiciar el encuentro donde sepamos de ellas, saber de nosotras, 
multiplicar, ser testimonio, voceras de otras relaciones posibles entre las 
mujeres para las participaciones, las decisiones, las acciones.   
 
A TRAVES DEL MASAJE, LA RESPIRACION, LA AUTOCUPRESION, LAS 
MASCARILLAS PROPICIAR EL AUTOCUIDADO y construir el o los 
sentidos del AUTOCUIDADO con las mujeres, y es una forma de promover  
los servicios de LUNA LLENA, para que las mujeres tenga una vida más 
llevadera y aprendan a estar en los lugares y los espacios de otras maneras 
de relacionarnos las mujeres, usando la palabra, identificando la historia de 
vida, de manera que hablan y botan la rabia que mantienen  
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Se trata de mantener el vínculo, la formación, las propuestas para la salud 
de las mujeres14. 

Es  darle lugar a una ética representados en unos valores de solidaridad, de lo 
colectivo, de recreación e insumisión, del autocuid ado, de la confianza  que 
abra el camino para la existencia de lo diverso. Crear orden simbólico supone una 
superación de esa lógica, supone ampliar el contenido de la ética hacia el ejercicio 
de la libertad de una libertad donde lo público no se ejerza en detrimento de lo 
privado, ni lo privado obstaculice la posibilidad de acceder a lo público.  Donde el 
poder cambie su connotación como dominio para ser posibilidad  de  ordenar, de 
hacer y ser.   

Re-crear identidades es acentuar la diferencia.  Nos debemos  entonces preguntar 
si es lo que hemos hecho desde la intervención o si por el contrario hemos 
incentivado los estereotipos genéricos.  Según VSL identidad es contrario a 
diferencia si se entiende aquella como lo idéntico, pero podemos pensar que 
identidad puede ser lo más propio e individuado y que la identidad como diferencia 
es individuación.  Es construir un “Sujeto diferencial” 
 
Crear orden simbólico es subvertir, transgredir criticar el orden vigente:  “¡La 
subversión es posible! ¿Cómo? A través de la resistencia y de la resignificación, 
del juego y de la fantasía”xi.   Desde nosotras crear orden simbólico, la acción ha 
sido pedagógica, de sensibilización, terapéutica, reflexiva, activista a través de 
intervenciones públicas, de acompañar procesos de exigibilidad y de participación 
en la construcción de alternativas emancipatorias.  
 
Contemplemos las propuestas en el objetivo que han apuntado a re-imaginar las 
identidades como creación de orden simbólico pues no reproducen la ética y 
estética de siempre sino otra en realizada en concreto.  
 
Podemos continuar descubriendo los nuevos ritos de iniciación, acompañarles 
portando la conciencia de la re-imaginación, insistir en ritualizar los tránsitos y las 
iniciaciones de las mujeres, sus cambios y sus pérdidas, para ponerlos en un 
orden de trascendencia, de poder personal pero validado política y colectivamente.  
Esto es  inclusión de lo ancestral, de lo ritual, de lo sagrado, de la espiritualidad en 
la intervención.  Es incluir otro referente de lo que ha sido relegado a partir de una 

                                                 
14 Corporación Vamos Mujer.   Asesoria Metodologica y Simbólica a . C.E.C.Luna Llena. Mayo de 2007 
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conciencia que le ha dado mayor prioridad a la objetividad, a lo perceptible, a la 
palabra.  No olvidemos que el ritual y lo sagrado están asociados a la transmisión 
de un poder, es una enseñanza, es un paso de un estado de conciencia a otra.  
 

Para trabajar lo simbólico necesitamos acompañarnos de mujeres que 
tienen experiencia que ayuden a construir la universalidad que nos incluye.  
Significa echar mano de la resignificación, la intuición, la reimaginación de 
los símbolos.15 

 
Podemos posibilitar un nivel de sanación en el cual se restablezcan los tejidos 
adentro y afuera, pero debemos estar atentas a que todo cuidado sobre una 
herida implica tocarla y darle al otro un paliativo que le ayude a soportar ese dolor.  
Ese paliativo puede ser imaginativo, puede llevar a construir sentido no sobre lo 
pasado sino sobre las posibilidades que abre. No se restablece para  volver al 
mismo estado anterior pues quedan las cicatrices y un saber sobre la vivencia. 
 
Lo simbólico, creativo como alternativa de sanacion  
 

 
“para mí lo simbólico…fue despertar a lo que no sabía.  Obstaculizado 
por el miedo, el pecado...lo que veía lo hacia... y no lo pude desarrollar 
porque de pronto no hubo quien me guiara... 

 
Lo simbólico es eso que no siempre se ve, no se logra entender con la 
misma lógica”16. 

 
Lo simbólico, es la construcción de nuevos sentidos, es también elaboración 
propia, desde la historia personal e incentiva en las mujeres la creatividad. Desde 
lo pedagógico, permitimos tocarnos, desde la vivencia compartir saberes.  Hacer 
visible lo invisible.  En lo pedagógico, lo ritual se constituye en posibilidad de sanar 
dolores, heridas, facilitan y reconectan con el mundo natural.   
 
Esta es una oportunidad para reconectarnos, su uso permite el debate y diálogo 
fluido desde otro orden.  En lo político podemos transformar el patriarcado y hacer 
incidencia en las dimensiones subjetivas e intersubjetivas.  Integran hacia la 

                                                 
15 Corporación Vamos Mujer. Jornada Institucional sobre lo Simbólico. Agosto 29 de 2005 
16  Corporación Vamos Mujer.  Asesoría Metodológica, Simbólica. C.E.C. Luna Llena  Septiembre de 2007 
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transformación del inconsciente colectivo, estos lenguajes recuperan lenguajes de 
las mujeres con mayor confianza y seguridad.  Hay que recuperar el carácter de 
sagrado que tiene la vida para recuperar nuevas formas maneras éticas de 
relacionarnos, ante el horror y lo innombrable17. 

 
Para ser eficaces, los nuevos rituales deben surgir de la psique del individuo o de 
un grupo. El ritual trabaja en dos niveles el psicológico y el espiritual, y a veces, 
ambos coinciden. Un ritual puede resolver, a un nivel más profundo que el 
intelecto, algún conflicto interno; liberando así al individuo de un bloqueo 
psicológico. 
 
“El ritual es intento colectivo o individual de conjurar o volver a despertar la capa 
profunda de la psique a la cuales nunca podrán llegar la luz de la razón y el poder 
de la voluntad, y darles vida de nuevo”18. 
 
Es la apuesta por el arte, por un arte que se trasciende así mismo para llegar a ser 
vida. En esta época de tránsito, el teatro con los rasgos fundamentales de: 
Impulso, tormento, emoción…alienta la búsqueda de un ideal que satisfaga a los 
seres humanos y los reconforte de su angustia. 
 
El teatro debate la problemática del hoy, para que el espectador la juzgue, la 
califique y decida el cambio. 
 
Utilizar el teatro como una herramienta pedagógica que nos permita la fluidez de 
los procesos psíquicos como son: percibir sentir, pensar, comprender e 
interpretar.... los procesos de  interacción social. 
 
En la experiencia con las niñas de la Comuna Noroccidental de Medellín en el 
montaje de la obra de teatro  “El ser que no existía pero estaba”  expresan como 
con una palabra se pueden decir muchas cosas …expresan situaciones 
particulares que ocurren en sus casas, sobre todo el maltrato verbal por parte de 
sus padres. Y como a través del juego pueden lograr ponerlo en escena…El juego 
que más les gustó fue el ejercicio del stop con lugares de la casa,  y sus 

                                                 
17 Ibid 
18 Ibid 
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representaciones son sobre violaciones por parte de los padrastros.19.  (Ver 
Anexo) 
 
El humor ha sido otro elemento que ingresó en estas prácticas y que es 
contrastante de la realidad de las mujeres, ¿cómo poner en escena el cuerpo de 
las mujeres, sus experiencias cotidianas de forma sutil y no agresiva sino con un 
sentido de trasgresión?. 
 
Otras formas de comunicarse y ridiculizar el sistema dominante.  En la experiencia 
con las Loucas de Piedras Lilas del Brasil, las mujeres de Medellín  (100), salieron 
por las calles hacia un plantón de Mujeres de Negro con la cara pintada, con 
moños de colores, cantando estos pregones:  
 

·  José, José, hacete  tu café 
·  Carloncho, Carloncho, prepara tu sancocho 

·  Jaramillo, Jaramillo, lava tus calzoncillos 

·  Ernesto, Ernesto, aprende a hacer buen sexo 

·  Cristina, Cristina, mírate tu vagina 
·  Mujer, Mujer, apréndete a querer20 

 
Se trata de perder el miedo a muchas cosas, entre otras bien importantes en este 
proceso, de perder el miedo a ridículo.  En la reflexión con las mujeres de Luna 
Llena, a propósito de esto, decían:  “Perder el miedo al ridículo.  Libera, no 
estamos pendientes del ego y nos sentimos livianas.   Por mucha resistencia que 
tenga o desesperada que esté va haciendo efecto y terminan cambiando de 
actitud21 
 
Las imágenes, las puestas en escena, lo visual toca las fibras de quienes transitan 
desprevenidos por las calles o que llegan convocadas, convocados y con la 
Campaña Deletrear la Piel surgida como una forma de poner en escena la 
Memoria, la Verdad, la Justicia, la Reparación con sentido para las mujeres, 
encontramos valoraciones y palabras como: 

                                                 
19 Corporación Vamos Mujer. Informe  de avance  del taller de teatro con las niñas y jóvenes 
afectadas por la violencia intrafamiliar y el factor armado de la comuna noroccidental de Medellín. 
Mónica Yisel Atehortùa. Medellín, julio de 2006.  
 
20 Corporación Vamos Mujer.   Informe consolidado 02-06. Programa... 
21 Corporación Vamos Mujer.   Consolidado Resultado 3.1. Objetivo 3.  Segundo semestre 2007 
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“Felicitaciones…a las mujeres por su capacidad de re-significar las violencias, la 
cotidianidad a través del arte, que buena campaña” .“que siga floreciendo la 
esperanza en los nobles jardines de vuestros sueños, aquellos que no arrancará ni 
la muerte”  
 
Haber llevado al barrio las fotografías que se produjeron con motivo de las Becas 
de Creación en la misma Campaña, generó un impacto en su gente, hubo 
retroalimentación del proceso de formación, verse en las imágenes posibilitó el 
diálogo entre las jóvenes y la comunidad como una manera de hacer reparación 
simbólica entre sus habitantes. Las mujeres jóvenes re-significan su cuerpo y su 
palabra, dándole un lugar en la comunidad a lo femenino, diferente del que 
tradicionalmente nos han enseñado gracias a las reflexiones generadas a partir de 
la campaña: “la piel expresa el interior humano.  Resaltar y reconocer su 
inmensidad declara una idea de las necesidades y sentimientos de la mujer poco 
valorizada en esta sociedad.  Qué esta campaña sirva para emprender proyectos 
de culturización y estimulación a las mujeres” “La piel es la extensión de nuestra 
alma y allí alberga nuestros sueños, esperanzas, luchas, alegrías y tristezas.”22 
 
Este nuevo orden simbólico apunta a restablecer el equilibrio de poderes,  
recordemos que en el orden simbólico vigente el poder de dar y cuidar la vida no 
es igual al poder de quitarla, de éste último le ha servido el patriarcado para lograr 
sus fines, para posicionarse y para mantenerse a la fuerza.   Entonces lo invisible, 
lo desvalorizado, lo que hay que recuperar o equilibrar es la comprensión de 
ambos poderes, que están en la naturaleza pero regulados por una ética, 
simplemente porque la naturaleza obra bajo unos principios que no son humanos.  
Humanizarlos es comprender las consecuencias del uso que les damos y hacia 
donde los queremos orientar. 

 
“Nosotras somos un símbolo de esa propuesta educati va; no 
venimos a decirles como son las cosas; porque somos testimonio y 
resultado de un proceso desde las mujeres y con las mujeres.  “Yo soy 
un símbolo de todo ese proceso, de todo lo que hablamos”;  invitan a 
que las cosas fluyan;  esa forma de motivar le llega más a una al alma, 
ustedes no le hacen juicio.”23 

                                                 
22 Corporación Vamos Mujer.  Valoración por Objetivo 3.  2007 
23 Ibid. 
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Si hay interés de construir nuevos lenguajes lo simbólico estético es uno de 
los canales para hacerlo, ya que las mujeres no se les ha privilegiado la 
palabra.  Desde lo simbólico se pueden tramitar las diferencias con afecto 
sin dañar al otro.  Es una articulación así de la estética con la ética  
(Sostenibilidad)24 

 
Todo esto, en tanto es un campo de la transformación de las mentalidades 
requiere de la repetición constante, de la conversación, de la revisión de los 
efectos en las mujeres y nosotras, en el que se combine la formación permanente, 
con el uso de los medios de comunicación, la toma de la calle, del parque, de los 
atrios de la iglesia,  porque allí las cosas pasan como el viento,  aparentemente 
efímero, mientras en el día a día permanece lo otro instalado, establecido, la 
hegemonía de lo valorado como significativo, valorizado e importante.  La cultura 
con sus múltiples versiones y hendiduras por donde ingresan otras luces de 
insumisión.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
24 Corporación Vamos Mujer.  Jornada Institucional Op. Cit.  
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i 1º) El feminismo de la diferencia no es opuesto al de la igualdad, porque no son contrarios conceptualmente. 
2º) El objetivo de este feminismo es la transformación del mundo desde el cambio de vida de las mujeres. 
3º) El punto de partida, tanto estratégico como epistemológico, radica en la diferencia sexual. 
4º) Nuestra diferencia sexual respecto de los varones no constituye un esencialismo que nos hace idénticas, sino 
diversas. 
5º) Nuestro propósito no consiste en ser iguales a los hombres, sino en cuestionar el código secreto de un orden 
patriarcal que convierte las diferencias en desigualdades. 
6º) Los cambios estructurales y legislativos pueden ser un punto de partida, pero no de llegada. 
7º) Crear orden simbólico significa introducir la variable de la diferencia sexual en todos los ámbitos de la vida, del 
pensamiento, de la política. La variable no es el género, que es un sexo colonizado, sino la diferencia. 
8º) La complicidad y solidaridad entre las mujeres constituye nuestro bagaje político más poderoso. 
9º) La lucha por el poder comienza en la autosignificación, la autoridad femenina y el empoderamiento de espacios 
creados por las propias mujeres. 
10º) El objetivo del poder no consiste en conseguir “cargos” para las mujeres, sino en lograr una representatividad 
sustantiva, y no abstracta, propia del Sujeto universal y neutro. 
11º) El feminismo de la diferencia es una ética fundada en valores que nosotras tendremos que ir definiendo. 
12º) El pensamiento de la diferencia sustituye la lógica binaria por la lógica analógica, que tiene que ver con la vida y 
no con conceptos interesados que la sustituyen. 
13º) El feminismo de la diferencia no es una meta, sino un camino provisional. No es un dogma, sino una búsqueda. 
No es una doctrina sectárea, sino una experiencia al hilo de la vida. 
ii Sendón de L., Victoria.  Qué es el Feminismo de la Diferencia.  Una Visión muy Personal. En:  
http://www.nodo50.org/mujeresred/victoria_sendon-feminismo_de_la_diferencia.html 
iii El Otro con mayúscula es la cultura, el lenguaje, lo étnico, lo genérico, lo generacional.  Lo otro con 
minúscula es subjetivo, interpersonal. 
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iv Véase los efectos de los colectivos de mujeres de negro, o de los colectivos de mujeres artistas que 
hacen críticas al patriarcado desde las estéticas feministas. 
v Cfr. Escudero, Jesús Adrián.  Estéticas Feministas Contemporáneas.  O de cómo hacer cosas con el 
cuerpo.�  
vi Marion Woodman, Jean Shinoda Bolen, Riane Eisler, June Singer, Deena Metzger, Polly Young-
Eisendrath, Sukie Colegrave, Emily Hancock, Kathleen Riordan Speeth, Manisha Roy, Jane Wheelwright, 
Betty De Shong Meador en nuestra ciudad, Marta Cecilia Vélez Saldarriaga.  
vii Cfr.  Op. Cit. ; Vélez Saldarriaga, Marta Cecilia.  Los Hijos de la Gran Diosa; Pinkola, Estés, Clarissa.  
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Colectivo”.  Madrid. Ed. Trotta, S.A. Obra Completa, Vol.9/I.  2002.  Pág. 84. 
ix “las dos fuerzas críticas y más socializadoras en la vida de los muchachos...la homofobia o el rechazo a 
los hombres afeminados, a quienes se aplica el estereotipo de lo femenino, que circula como miedo a ser 
considerado como tal y de otro lado la misoginia, que es el rechazo a las mujeres”.  Para que un hombre 
se convierta en asesino es necesario “matar a la mujer que lleva dentro” como lo hacen los marines 
estadounidenses si se les quiere crear una identidad como asesinos.  Velásquez Toro, Magdala.����
Anotaciones para una Postura Feminista en Torno a las Mujeres, la Guerra y la Paz. 
x Con los varones el trabajo tiene otros referentes, otros arquetipos que revisar, la brújula está orientada 
por otro camino.“ Que se les enseñe a los hombres a proteger la vida y a las mujeres una nueva relación 
de sororidad entre ellas y con lo masculino interior, es necesario para debilitar la violencia en todas sus 
expresiones. 
xi Estéticas Feministas. 


